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Opinión

T ranscurridas las tres cuartas partes 
del año, los problemas con los que co-
menzó el ejercicio siguen vigentes. 

En Europa, la tensión de los refugiados, la in-
certidumbre derivada tras el resultado del re-
feréndum en el que los británicos votaron por 
salir de la Unión Europea 
y la falta de un sólido cre-
cimiento económico, si-
guen siendo una fuente de 
preocupación. Asimismo, 
los conflictos geopolíticos 
en Oriente Medio y la ame-
naza terrorista en Europa, 
han puesto de manifiesto 
la vulnerabilidad de nues-
tras sociedades frente a la 
emergencia del fundamen-
talismo. El resto del mun-
do sigue hoy pendiente de las elecciones en 
Estados Unidos y del impacto propiciado por 
la probable normalización de la política mo-
netaria en ese país, así como del devenir de 
China con el consiguiente impacto en los mer-
cados emergentes, especialmente, en Améri-
ca Latina.   

En este contexto, las estimaciones de julio 
del Fondo Monetario Internacional (y pro-
bablemente las que se publiquen a inicios de 
octubre), no ayudan a insuflar optimismo: por 
quinta vez consecutiva en los últimos doce 
meses, el FMI vuelve a rebajar sus previsio-
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nes de crecimiento para la economía mun-
dial. En definitiva, la economía global deam-
bula golpeada por una crisis de confianza pa-
ra la que no parece existir soluciones políti-
cas a corto plazo.  

En un entorno tan complejo, un grupo de 
economistas liderados por Michel Camdessus 
y Harinder Kohli, se han atrevido a mirar ha-
cia el futuro y bajo una visión muy objetiva, 
ausente de sesgos políticos, han identificado 
diez tendencias globales que, de manera ine-
xorable, van a condicionar el futuro de nues-

tros países en los próximos 
años. La demografía, la ur-
banización, el cambio cli-
mático, la escasez de los 
recursos naturales, el ím-
petu de una nueva clase 
media y el mayor peso de 
las economías emergentes 
son tendencias ampliamen-
te reconocidas por la ma-
yoría de analistas. Este gru-
po de fuerzas contrastan 
con otras más singulares, 

como la disrupción digital y la conectividad 
y el resurgimiento de actores violentos sin 
pertenencia a un Estado específico. También 
resaltan el continuado ímpetu de la globali-
zación y la desaparición de fronteras entre 
mercados financieros, elementos que algu-
nos analistas, encabezados por Martin Wolf, 
están cuestionando recientemente a la luz de 
las consecuencias socioeconómicas de la cri-
sis iniciada en 2008 y el estancamiento del 
comercio global. 

El impacto de estas tendencias sobre las 
economías individuales o regiones será di-

verso y  el cruce entre ellas conformará un 
mundo complejo, que tenderá a girar alrede-
dor del dinamismo de las economías emer-
gentes y, sin duda, más centrado hacia el Es-
te (en 30 años, más del 50 por ciento del PIB 
mundial será generado por las economías 
asiáticas). Este nuevo orden propiciará una 
estructura económica y un modelo de gober-
nanza diseñado para servir de una forma di-
ferente al que conocemos. 

Sin embargo, un cuidadoso análisis de es-
tas tendencias económicas de largo plazo su-
giere que sólo tres de ellas 
(el cambio climático, la de-
sigualdad y la amenaza te-
rrorista)  tienen el poten-
cial de limitar el desarro-
llo y el bienestar, lo que 
nos obligará a trabajar de 
forma más coordinada en-
tre países y regiones para 
reducir el riesgo que su-
ponen. Por el contrario, el 
resto de fuerzas, si se ma-
nejan adecuadamente en 
un entorno de mayor cooperación global, tie-
nen el potencial de contribuir al desarrollo y 
bienestar de la población. Así ha ocurrido en 
el pasado y no tiene por qué ser diferente en 
el futuro. De hecho, en los últimos treinta 
años, el PIB per capita mundial, expresado 
en términos constantes, se ha multiplicado 
por cinco y, según el Banco Mundial, el por-
centaje de personas que viven con menos de 
1,9 dólares al día se ha reducido del 44 por 
ciento en 1980 al 13 en la actualidad. Un avan-
ce que, en aquellos años, no estuvo exento de 
acontecimientos tan disruptivos como la caí-

da del muro de Berlín, el colapso de la Unión 
Soviética, diversos conflictos en Oriente Me-
dio, violentos ataques terroristas y diferentes 
episodios recesivos de fuerte calado.  

Ahora, como en el pasado, el panorama eco-
nómico global también está expuesto a una 
gran cantidad de factores que propician un 
elevado grado de incertidumbre. Sin embar-
go, es innegable que una buena parte de paí-
ses, incluidos los emergentes, han mejorado 
el manejo de la política macroeconómica y 
han fortalecido las instituciones. Asimismo, 

los sistemas financieros, ca-
da vez más integrados, tien-
den a ser más transparen-
tes y los bancos están en 
una posición más saneada 
y solvente que en el pasa-
do, expuestos a una regu-
lación preventiva más exi-
gente y a un mayor grado 
de supervisión  con lo que, 
consecuentemente, han re-
cuperado la capacidad de 
contribuir a una nueva fa-

se de crecimiento. 
Por tanto, aquellas tendencias globales que 

suponen un impacto potencial sobre nues-
tras sociedades, tenderán a promover más 
que a frenar el desarrollo económico y los ni-
veles de prosperidad de los ciudadanos. Un 
bienestar que podría potenciarse si los países 
e instituciones trabajasen de forma coordi-
nada, se reforzaran los mecanismos de coo-
peración entre gobiernos y se fomentase la 
igualdad de oportunidades entre sus ciuda-
danos. Sólo así, se podrá promover una socie-
dad más próspera, justa y armoniosa. 

El terrorismo,  
el cambio climático 
y la desigualdad 
pueden limitar  
el futuro desarrollo

Los mercados 
financieros, cada 
vez más integrados, 
han avanzado en  
su transparencia

L a UE se debate entre partidarios y de-
tractores del libre comercio y del pro-
teccionismo. Una parte de la opinión 

pública europea pone en tela de juicio las ne-
gociaciones del Tratado Transatlántico de 
Comercio e Inversiones (TTIP) entre la UE 
y EEUU. Se polarizó al acercarse unos reñi-
dos procesos electorales en varios países, en-
tre ellos Francia y Alemania, el núcleo duro 
de una UE sumida en la falta de liderazgo po-
lítico y una larga crisis económica y social, 
agravado por las incertidumbres del Brexit, 
Francia propuso la suspensión de las nego-
ciaciones en curso con ocasión de la cumbre 
de la UE (16 de septiembre) en Bratislava. Los 
detractores del TTIP se quejan, con razón, 
sobre algunos efectos negativos de la globa-
lización. Pero ésta no desaparecerá frenando 
las negociaciones del TTIP que estaban en 
una fase inicial. Sería más oportuno seguir 
acercando posiciones hasta alcanzar un acuer-
do equilibrado, equitativo y beneficioso para 
ambas partes. 

El TTIP ambiciona constituir un área de 
libre comercio entre los dos bloques econó-
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micos de ambos lados del Atlántico que su-
man más de 850 millones de personas. Tam-
bién armonizar unas normas sobre comercio 
e inversión que regularían la mayor parte del 
comercio mundial. Si el TTIP fracasa, serán 
EEUU, Japón y otras economías avanzadas 
del Pacific Rim quienes fijarán, a través de 
otros acuerdos regionales, las normas y es-
tándares aplicables en los 
ámbitos del medio ambien-
te, laborales, sanidad, pro-
tección de la propiedad in-
dustrial e intelectual, etc. 
Será un marco más rigu-
roso y transparente que el 
que practica China, la se-
gunda economía mundial 
y primer socio comercial 
de más de 125 países emer-
gentes y en vías de desa-
rrollo. No hay que obviar 
las razones geoestratégicas. El 90 por ciento 
del crecimiento económico mundial tendrá 
lugar fuera de la UE. Europa debería evitar 
que EEUU y América Latina vuelquen todo 
su potencial comercial hacia Asia-Pacífico 
dejando de lado el Atlántico. 

EL TTIP es mejorable. La crisis económi-
ca no se resolverá volviendo al proteccionis-
mo. Algunos políticos franceses en precam-
paña electoral para las presidenciales de ma-

yo de 2017, animan a consumir los productos 
made in France. Un concepto ambiguo por-
que un coche francés es la suma de compo-
nentes procedentes de una larga lista de paí-
ses productores. El comercio mundial es el 
gran motor de crecimiento y de creación de 
empleo. Es verdad que hoy las economías cre-
cen poco y de manera desigual sin crear su-

ficiente empleo. Pero no se 
resolverán los problemas 
levantando barreras den-
tro y hacia fuera de la UE. 

La pérdida de empleo 
industrial se debe también 
al proceso de automatiza-
ción y robotización. Ade-
más, algunos estados, co-
mo España no llevan a ca-
bo algunas reformas es-
tructurales pendientes. Y 
urge una mejor y más jus-

ta gestión de las finanzas públicas. Se priori-
zó desorbitadamente la ayuda a determina-
das instituciones financieras mientras no se 
cubrían suficientemente las necesidades bá-
sicas de los ciudadanos más necesitados.  

La salida de la crisis no llegará frenando el 
libre comercio. Urge un control efectivo de 
algunas pautas negativas de la libre circula-
ción de capitales. Las empresas multinacio-
nales, occidentales y asiáticas, se benefician 

de la existencia del gran mercado interior eu-
ropeo. Pero no pagan los impuestos pertinen-
tes en los países donde operan y logran altos 
beneficios. Sacan provecho de las ventajas fis-
cales concedidas por otros países donde si-
túan tienen formalmente su sede. Lo ocurri-
do con Apple es sólo la punta de un colosal 
iceberg. El jefe de Gobierno austriaco, el so-
cialdemócrata Christian Kern criticó el 3 de 
septiembre el trato fiscal que conceden Irlan-
da, Holanda, Luxemburgo y Malta. Dijo que 
Starbucks había pagado al fisco en Austria 
unos 1.400 euros en 2014, menos que cual-
quier quiosco de salchichas. Y es significati-
vo que la familia Agnelli traslade la sede de 
su holding Exor, de Italia a Holanda. 

De esta forma, algunos países dejan de in-
gresar impuestos en sus arcas públicas per-
judicando una financiación del Estado de bie-
nestar que se nutre principalmente con las 
aportaciones fiscales de las clases medias y 
trabajadoras. 

La Comisión Europea debería acelerar ha-
cia una necesaria “armonización fiscal” den-
tro de la UE aprobando unas directivas que 
corrijan el fraude y la evasión fiscal. Un tema 
sensible para la opinión pública europea tras 
salir a la luz los LuxLeaks en 2014 y los pape-
les de Panamá en 2016. Será difícil lograrlo 
porque limita la sacrosanta soberanía fiscal 
defendida férreamente por algunos Estados.

Debe acelerarse  
el avance en el seno 
de la Unión hacia 
una coordinación 
fiscal efectiva

LIBRE COMERCIO Y ARMONIZACIÓN FISCAL
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